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t'onvciK'ióii (Iti Partido

Con nuestro número anterior apareció la concisa y 
ciónirla Manifestación que el señor don R ic a r d o  A r i a s  diri<2,io 
á la Convención del Partido Constitucional p
á la elección en él recaída para candidato a la Piesidenua

^de l a_ ¿ f í i ül lú i —  ------------- --------,
L o s  p r i m e r o s  inmediatos efectos de ese docum entóse  

hacen sentir ya, y el número de telep*amas de adhesion \ de 
pAlieitaciones que nos llegan instante por instante, dan testi- 
Ttónio i de la l.rd n .;a  con c.ne los Delegados dd
P a r t i d o  q u e  representa la íntima tus.ón d 'e  los elementos 

- d i s t i n g u i d o s  del p a í s ,  procedieron al cristali/.ar sns aspiia-
reiones^ en las .nobles ideas del señor A m a s  que a su ve/, 

traduce y  sintetiza en las suyas, los anhelos de la República, 
en estos momentos que serían angustiosos para el patriotis­
mo si nuesírñ fe en el porvenir, robustecida por elocuentes 
manifestaciones de sinceridad que nos alientan por todas 

» oartes no hubiera borrado de nuestro espíritu toda duda >
! dLcorifianza sobre el triunfo perdurable de nuestro altriiis- 

mo político.
La carta-programa del señor A m a s , sería siilicieiite 

motivo para que el país todo midiera i.leib. bomeiiaje al 
distinguido caudillo que en documento tan breve condensa 
la situación do laRepiiblica, á la vez que levanta la antorclia 
de su fe para señ'alar el camino que ha de conducirnos a la 
meta de nuestras 'aspiraciones como pueblo civilizado.

Sometidos, por razones de fracción y no de mición. «1
que pensaran y sintieran por nosotros, pudo teinorse <iiie 
del atoa  panameña hubiese desaparecido la costumbre do 
las graves preocupaciones que estimulan los aniielos a un
porvenir propio, ya que ésto parecía alejar.se eternamonto 
de nosotros. Pero, el documento a que hacemos reteroncia 
muestra por modo palpable que, si el espíritu miciomd dor­
mía el soporoso sueño de una resignación agotadora do 
energías v de esperanzas, alguno por lo monos, reconcentra- 
(loen  si propio, coD la apostólica ío (leí com eiicijlo, estu­
diaba imestras necesidades, presentía nnesti-o destmo y 
pensaba en nuestro poi-veiiii*. ins])irado por el e.ieBi])lo qu(‘ 
le ofrecía el legítimo Fundador de la República,

N o  d e  o t r a  m a n e r a  p u e d e  c o m i ) r ( ‘ n d e r s e  la  l a b o i -  ( | i c ‘ 
e l  s e ñ o r  A r i a s  p r e s e n t a  a l  i k i í s  c o n d e n s a d a  e n  í o i * i n a  c o n ­
c r e t a  y  p a r a  b i e n  d e  t o d o s .  S u s  p r o j i ó s i t o s  s o n  u m v e r d a d - r o
p r o g r a m a  de engrandecimiento para la latría, de l)i(Mi(‘>tai
p a r a  s u s  h i j o s .

L a  Instrnccióii lbibli<-a en todas sns formas para (pie 
bltre su luz redentora basta lo más recóndito de imeMras 
multitudes ignaras. Las vias de coninnicaciun ]iaiti e (U >- 
arrollo de nuestras industrias; el acreeimieiito de niiosíros 
capitales; el cambio fá-'úl y constante (b‘ nuestros pro<luctos; 
la a]>roximaci('»n de unos pueblos ái otros con el lin d(* (‘«uiso- 
lidar y fundir nuestras ideas, uniformando nuestras a>pira- 
'^Hines y, por sobre totlo esto, el beriiioí^o desidia atuni ilv

70s este el m<*l- ilv. un artú ulo <iu«‘ 
corre publieaUi> en lio eoluinn.o (L“ A/ 
Constituíioui¡í'< periríliii- fuiulaJu r;-- 
cienteinente para ôsten<•r la candid.i- 
tura del Sr. Obaldía. El. rcda 'tur 
dicha hoja lo = • 1 setn r Ale;andro
Dutary. y nada más natura' ipD-a-ha- 
cásemos al sefu)r Dutary ■-1 artí.'uh-* a 
<}ue nos vamos á retr-vir. Per<= l'< iiama 
es i.iuy pojueñü, lo.'itjue 'N''''ilnm<»s 
iTA'-' CLc<_»s, í-■■r-- t'i'.’r i- ci ji.-n muy 
contados, y aumiue *1 M-npr Pit.oy 
mide una estaUira pt.u-o común, iio al­
canza á ocultar al cololjoradi-r >i <-  

Censtitucioual. Acaso pe. .inio'. <!«■ tna- 
liciosüs al iuzjíartiue el ■'■■ñt.r i-- 
toria á <iuien se le deh. la apari Dm o * 
eiie nuevo periódico, jiucs (pu -1 <1‘*- 
miistró en una pnncA la<t.i yiD cifrt>''' 
campamentos tienen rumnni •.'.‘- ior. im*- 
lámhrica con atalay.is <iu; oiiisicp-n 
ĉ nstruirsí* recient- inent' , y id= eioam- 
ttanclo acaso el colaborador 'I,- A/ 
CpnstitucionalLa Upinhat - ‘ halla 
á'la altura di* su bien tapda pluma, eii 
k que tiene razón, e.xijíio.la fundacio?; 
d:' un órjeano especial p.iia llerar lov 
vu íos que se notan en la campana eiir 
pendida i)or los seTu ..l-al<i;.-í:>*'.

Ase}.iura el articu i* ta oe J'.l ( on^ii- 
tíciomiL que liubiera> |.ro-edido a tor­
nar la Convcnciim damiob r< pre". !!!.*.- 
dón á todos lo> í>i>triio->, \ •'C l i . í l c ó  
visto que ella habría i.inza la c.indi* 
í^tura del señor O!>aloía. «unpidv» v <i 
cim el óleo santo de la< aura', |>opui i- 
r.‘S>. P ero  olvida quien tal escribe qu 
4 señor Obaldía lial-ía sino \ a postula- 
i.D candidato á la p>r •'-id- i;. ia i i IT ' . 
i ebn  ro» y que este jjroc. tier de un j- -
' Ueño f̂ rupode amÍj;os selDU ( >'*al- 
iía, no tuvo resonancia a em a en 
)aís, pucS í-xcep. i n Id cl;a m uim p 
tos paisanos del candidato, n.'tdie r> '- 
xmdió al Ihimami- ¡ID Idcíd. por 1- ' 
jU e cre je ro n  s u j , : ' lon.if h nu. 'Uv
'orrt lipionarios, aandoc- <
iencia de oñciai a .i iio i n i 

.ron la pri '-cueia de lUDim 
Lados de la í.imDia
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EL BHLüflRTE

siemena, Preteît y Clément, El reci­
bimiento hecho ha sido ninK̂ uno. a 
pesar presencia Gobernador y Secreta­
rio, quienes andan en visita ojiruil 
obaldiista. T/a decantada neutralidad 
aumenta su parcialidad man i tiesta.

Amiifos aquí firmes. Carlos Guevara. 
José Anĵ êl Carranza. Héctor Juan Te-

Afectísimo.
Corresponsal.

Cosas (le Oblita.

Un amijío nuestro nos ha enviado 
copia del si{fuiente lelej^ratna (pie hacía 
circular en Chitré el señor Alcides Uo- 
iiiingruez.—Dicho lelej^rama ha jiasado 
como r^iciAi.:

República de Panamá. -Telég’ra- 
l'os Nacionales.- • • No.— -OFICIAD.—  
Panamá. Abril 15 de 190S.— Ijínacio 
Quinzadu.— Los Santos-—Esta mañana 
numeroso y prestig-ioso rupo amiyfos. 
tuvo conferencia con el Excelentísimo 
Presidente Amador, en el curso de la 
cual, éste hizo importantes declaracio­
nes (jufr'desvanecen por completo los 
rumores que se han propalado, de que 
el Presidente considera que el señor 
Arias es el candidato único del Partido 
Constitucional, En frases elocuentes 
de pótriotismo dijo, (jue repetía lo que 
tantas veces ha dicho ya, que entre 
Arias y Obaldía será comi)letamente 
neutral. Que á los partidarios de un 
candidato les convenía poner en labios 
de el Presidente frases tendientes á 
hacerlo aparecer áél como en oposición 
de tal ó cual candidatura, pero esas 
frases no dichas por él, no tienen im­
portancia alííuna.' Que anoche des­
pués de una manifestación á Arias, 
fueron á darle una serenata á él (el 
Presidente) pero tjue para evitar erró­
neas interpretaciones, había creído con­
veniente no invitarlos á entrar. An­
tes de despedirse de sus atniíjos, les 
brindó una copa de champaña y brindó 
por la armonía del Partido, repitiendo 
que lamentaba la división actual 3' 
que esperaba verlos unidos despites de 
la lucha eleccionaria. Por correo van 
copias exactas de la etitrevista; no 
desmayen ni se desanimen.

Afnio , L e f k v r e .
Auténtico,

,1. Loan no.

jada, Juan íi. Urriola O .”
El periéalico no trae la fecha del 

teleífr.'ima y tenemos <|ue suponer; ó 
(jue los obaídiist.is de Panamái han avi­
sado ái los de Nata (¡lie ha habido ova­
ción al señtjr ( )l»aMía, lo (jue es falso

Vocales, Plisé, Hilario Correa; Maxi­
mino Váscjuez. Bicarsine. Gran entu­
siasmo.

( fd o . )  Q ü i n z a d a . 
( fdo .)  J. E. L e f k v k e . 

autentico, C. C.a x d a x e d o .

ó <jue la ovación á <|U»- se refieren los 
de Natá, es la manifestación hecha al

“ Chorrera, Marzo de 1908. Señor 
Director de La Opinión. Panamá. 
Cumplo con devolver á U., dentro del 
perentorio término de cuarenta v ocho 
horas, los cinco ejemplares de su perió­
dico que acabo de recibir. De H. aten­
to sCKtit'* servidor,  ̂ . A. Avila.

“ Panamá, Abril de 19(KS. Señor 
Don Vicente Avila- Chorrera. Aun­
que U. devolvió la jirimera remesa de 
ejemplares, esta Administración ha 
resuelto liacerla nuevamente;^ pues lo 
que desea es (pie U- ponera a circular 
este semanario {gratis, ponjue es pcri<j- 
dico de propafi’anda. Nada le cuesta, 
ni nada se le exiííira. al contrario, «pie- 
dará muy atfradecidu á U. La Adminis­
tración.

“ Teleírrama. Abril (> de l'<08- 
Señor Administrador .de La Opnnón. 
Panamá. Excúseme de aceptar la A- 
frencia de su periódico político. Siendo 
empleado con mando y jurisdicción, 
uo debo hacer presión directa ni in­
directamente sobre el ánimo de los su- 
fraíjantes. V. A  Avila..

“ Chorrera, Abril 20 de 190,8. Señor 
-Administrador de Let Opinión. Pa­
namá. Particularmente apoyaré candi­
datura Arias. No puedo ser Agfente 
Opinión.— y .  A . Avila.”

Enviamos nuestra voz de aplauso 
al Señor Avila.—-Semejante conducta 
debiera merecer también el aplauso de 

î'^quelîos «pie la han provocado.

Remedios, Abril 2 1 . 
J. D. Arosemena,' *.

Panamá,
Adictos Obaldía y Gobernador par­

ticipan Alcaldes Distritos permiso libre 
por tres días festivos en honor triunfo 
candidatura Obaldía- Suplicóle infor­
marme lo que pasa.

E. A lvar ADO.

EN el Número 4 de La Opinión 
hay un teleg-rama de Natá que dice: 
“ En nuestro nombre feliciten señor *de
Obaldía espléndida ovación recibida

señor 0 1 ).'il(iía, cuando estaba encarga­
do del Puder Ejecutivo, con motivo 
del asunto del .Meicado de esta eiud.td 
y entonces se prueba (jiie e.stán trasno- 
cliado. .

En (pie «piedamos señores de Î a 
Opinión'f Les agradeceríamos «jue nos 
aclaren el punto.

Hora de introducción 2 p- m.
Hora de recibo a las 1oce 3’ media.

Panamá Abril 15 de 1908. 
Señor Gobernador de la f*rovincia y 

Luis .M. Clément y  demás amifros.
David.

República de Panamá. Telégra­
fos Nacionales. Hora de recibo,, 5 p. 
m.̂  Hora de introducción, 9. 10 a. m. 
Número 10 de palabras 40. Valor 5o.

Aguadulce 25 de Abril de 1908. 
Director de Ei. B a l u a r t e . Panamá, 
A ver comunicóse atpií serenata de siete 
nul adicfos llevada á Don Domingo de 
Ohaldía, pero como nosotros sabemos 
lo «pie se pesca en casos tales, ya se 
imaginará LL cuál habrá sido nuestra 
impresión. Nuestra.situación aipií es 
inmejorable.

Afectísimos. Daniel George, R. 
Echevarria. José .Manuel Vargas, K. 
M .”

( 'IRC ULA R OFICIAL
Panamá, Abril 15 de 1908. 

.Señores Antonio An,i{tiizolu, Luis M. 
Clément, .-1. ferdn P. y A/colas 
Delgado R.,

David.
Esta mañana numeroso 3’ presti­

gioso grupo amig-os constitucionales 
tuvo conferencia con Excelentísimo 
Presidente Amador en el curso de la 
cual, éste hizo importantes aclaracio­
nes que desconocen por completo los 
rumores «pie se han propagado de que 
el Presidente considere que el señor 
Arias es el candidato único del Parti­
do Constitucional. Con elegantes fra­
ses de Patriotismo dijo que repetía lo 
(jue tantas veces ha dicho 3'a, que en­
tre Arias y Obaldía será completamen­
te neutra], «jue á los partidarios de un 
candidato no les convenía poner en la­
bios de él frases tendientes á hacerle 
aparecer á él como en oposición de tal 
o cual candidatura, pero que esas fra­
ses no dichas por él no tienen impor­
tancia ,'ilguna; que anoche después de 
una manitestación á Arias, • fueron á. 
darle una serenata á, él (el Presidente) 
pero, que para evitar erróneas inter­
pretaciones había creído conveniente 
no invitarles á entrar.

Antes de despedirse sus amigos 
(los de la conferencia) le brindaron 
una coj)a de Champagne; que él brin­
dó por la armonía del partido, repi­
tiendo que lamentaba la división ac­
tual 3- esperaba verlos unidos después 
de la lucha. Por correo van copias 
exactas de la entrevista. No desma­
yen ni desalienten.

afect ís im o ( fdo .)  J. E. L e f e v r e .
autentico, C. Candanedo.

Hora de introducción 6 p, m.
Hora de recibo 11  a. m.
Señor Auguizola y amigos-

David.
Sería mu3" grato para nosotros 

qiie il ja llegada del Sr. Lambert. <i.,e 
■^ifttCTH l'l-j '-t-aBóga" It, bieieran una- 
manifestación por su conducta digna 
3 caliente en cuestión candidaturas, 
que mereció nuestra gratificación— Si­
tuación continúa magnífica.

(fdo) L e f e v r e . 
autentico, C. Ga n d a x e d o .

S U  e : L  nr o  s

Panamá, Abril 16 de 1908.

Señores Antonio Anguizola, Luis AI. 
Clément-, Sotomayor, Delgado R. 
A. I'erán P. y demás amigos- 

David.

MUCHO escozor le lia producido á 
nuestro colega el Diai'io de Panamá el 
empleo de la palabra escogencia usa­
da por el Presidente del Directorio 
Nacional del Partido Constitucional 
en el discurso que dirigió al Jefe de la 
colectividad el doce de los corrientes, y 
usada tabien en nuestra revista de la 
tnanife.stacion del diez y nueve.

. Le sorprende, sobre todo, al colega 
que las catorce personas (jue componen 
la redacción de El B a l u a r t e  “ hayan 
estado de acuerdo en el uso del térmi- 

■ no aijuel tan extraño á nuestros idio­
mas.” Conque tan extraño colega? 
Pues no lo es menos el de coopa?'tidaris- 
moqwQ il renglón seguido emplea U. 
tan satisfecho. Aqui lo déla fabula del 
Burro arquitecto.

Publicación entrevista nuestra con 
Presidente, ha producido desconcierto 
inmenso entre partidarios Arias. Ano­
che renunció don Ricardo del puesto 
de Secretario de Relaciones Exterio­
res. De un momento á otro será nom­
brado sucesor.

A fm o. ( fd o . )  L e f e v r e .
Autto. C. Ca x d a n e d o .

Panamá, Abril 16 de l ‘>08.

Señores Anguizóla. Clément, N. Del­
gado, R . y demás amigos.

David.

Trascribo el siguiente telegraijia: 
“ La Villa de los Santos, Abril 16 de 
1908. Sr. J. E. Lefevre. Panamá,” 
Anoche numerosa reunión constitucio­
nal adoptó candidatura Obaldín. Fir­
móse adhesión, formóse Comité Direc­
tivo. Presidente, Quinzada; Vice 
Presidente, Peralta; Seretario, López;

LOS clowns de la prensa.—Como lo 
manifestamos desde el primer número de 
nuestro periódico, queremos situarnos 
en la contienda electoral que se inicia,en 
regiones de serenidad v de cultura, por­
que la causa que defendemos lo exige, 
porque el hombre á quien seguimos es 
respetable y respetado, y,^ por todo 
ello, desearíamos que en igual ó seme­
jante terreno se situaran aquellos que 
combaten nuestras tendencias.

Desgraciadamente se nota en algu­
nos periódicos algo más que falta de se­
riedad. Esta circunstancia pone de ma­
nifiesto que escaso de recursos luira lu­
char en buena lid, se echa manos hasta 
de chascarrillos que indignan, porque, 
no obstante su insulsez, la intención 
envuelve irritante procacidad agresiva.

Hay personas que por sólo la po­
sición que ocupan en la sociedad, sus 
reconocidas virtudes, la prescindencia 
absoluta en que quieren mantenerse, 
alejándose de los focos en donde hier­
ven las pasiones, ó por su propia natu­
raleza personal, debieran ser sagradas 
para todos, como son sagrados los mu-

>ros del hogar. Llegar á esas personas 
con el único propósito de escribir un 
chistajo 3' alardear de graciosa sutileza, 
acusa, cuando menos, imperdonable* 
falta (le educación y de cultura contra 
la cual la sociedad tiene el deber de 
protestar.

Alguien ha dicho que las leyes 
deberían exigir al periodista como pri­
mera condición de las muchas que de­
be reunir, la de ser caballero. Si e.''to 
se cumpliera entre nosotros, no hubié­
ramos tenido necesidad de formular la 
queja que dejamos consignada- Y  vaya 
ella para siempre.

P keside xtk  A m a d o r , ha mani­
festado á los amigos Lambert, Juan 
E. Erhman, Ernesto Lefevre, José M, 
Alzamora, Marcial Navarro, Manuel 
Alguero, Ricardo M. Arango, Pablo 
Pinel, Luis E. Alfaro y otros Consti­
tucionales, que no hay candidatura 
Üficiafi y que no quiere ni debe opo­
nerse a las legítimas aspiraciones de 
los dos candidatos; que su único deseo 
es, en materia de candidaturas, que 
una vez pasada la contienda, vuelva 
unirse el partido conn̂  antes. Arjona 
esta abiertamente en favor de Arias y 
lo único nuevo que la noticia trae, es 
su publica declaración. Tratemos de 
facilitar al* Doctor Amador su elevado 
deseo (lue las elecciones sean, demos- 
traemn palpable de que el país cuenta 
con el mentó para hacer una Repúbli­
ca verdadera.^ No debemos dar moti­
vos de queja a los que no piensen con' 
nosotros; todos tienen derecho á opi- 
n a r-L a  actitud del Sr. Lambert ha 
sido digna de aplauso~El es carta 
Mva. Don Ricardo Arias renunció la 
Seeretaría de Relaciones Exteriores y 
su 7enuncia será aceptada. 
afectísimo (fdo.) J. E- L e f e v r e .
_ autentico, C. Ca x d a n e d o .

(Oh! Joe, yon are a brick.)

^LA PRENSA^ nos critica el he­
cho de que nuestros artículos no llevan 
firma. Satisfacemos al colega manifes­
tándole que, discutido el punto entre 
nosotros, hemos resuelto hacerlo así, 
considerando, como lo consideramos, 
que la responsabilidad de nuestras pu­
blicaciones es absolutamente solidaria.

PU LU LA por las calles de esta 
capital un sinnúmero de políticos no­
veles que, no sabemos con qué dere­
cho, se creen autorizados para darse 
ínfulas de directores de la política na­
cional. Los tales políticos no conocen 
á nadie ni nadie los conoce íi ellos, pe­
ro así 3̂ todo no temen hablar en todas 
partes 3̂ delante de todo el mundo los 
mayares absurdos y las más grandes 
barbaridades. Quiéir señala un telegra­
ma contestación de otro que dirigió á 
un supuesto amigo su3’o; cuál manifies­
ta entre serio y jocoso haber leído una 
carta suculenta y alentadora, 3' no fal­
ta también alguno que otro que viva 
pavoneándose en los parques, con arro­
gancia y orgnllo dignos de mejor cau­
sa, para demostrar con ello que los 
vientos de una bonancible prosperidad 
empujan la nave política que los con­
duce al deseado puerto. Pero _ _ ._____
pobres ilusos, que no alcanzan á sentir 
que la helada escarcha del desencanto 
comienza yá á aterir los miembros de 
más de un flamante político. Pobfe?;;" 
pobres 3' pobres.

TELE G R A M A S oficiales son, se­
gún el artículo 196 del Decreto nume­
re) 118, de 20 de ̂ Agosto de 1904, orgá­
nico del ramo, “ los qtip em;>nan fie los 
funcionarios y empleados’*lÍíÍTTTTCos .so** 
bre asuntos de administración, como 
también los que á ellos se les dirijan 
sobre la misma clase de asuntos.” De 
consiguiente es impropio bautizar con 
el nombre de circular oficial C\. telegra­
ma qnet privadamente dirigió el activo 
JOSE á sus amigos de David sobre 
candidaturas, êl cual— según dice él 
mismo no fue.puesto con tal carácter; 
por lo que cambia la caestiíjn de aspec­
to y vale la pena de averiguar quien 
fuera el autor de la alteración, ya que 
ella apareja responsabilidad criminal, 
conforme á los Artículos 366 y 375 del 
Código Penal, por haberse agregado á 
un telegrama palabras que no tenía 
escritas.

¿Que dicen á.esto los señores de 
David, que reprodujeron ese telegrama 
en hoja suelta con el nombre de CIR­
CULAR OFICIAL?

HECHOS y no palabras.— Los se­
ñores E liod or o  P a t in o  y José  M a r í a  
F e r n a n d e z  han regresado á esta ciu­
dad, después de unâ  gira electoral en 
la provincia de Cocié, á donde fueron á 
trabajar en favor de la candidatura de­
señor Obaldía. Con igual propósito sil 
guieron para Los Santos, después d- 
conferenciar con el Gobernador de Coe 
cié en el puerto de Aguadulce, los se­
ñores Co n s t a n t in o  A ro sem en a  y Ca r ­
los Cl e m e n t . Se dice, uon bastante 
fundamento, que los señores José de 
Obaldía J. y Nicanor A. de Obarrío 
han partido para Bocas del Toro á en­
tenderse con los liberales Carlos  A. 
M e n d o z a  y P acifico  M e l e n d e z . El 
domingo último, algunos de los libera­
les de esta capital, llevados por don 
P ed ro  A, D íaz  á inscribirse en la lis­
ta de sufragantes, victorearon al Can­
didato señor de Obaldía casi en el re­
cinto del Jurado de elecciones

Son estos hechos que comprueban 
de manera palmaria que el Directorio 
del Partido Liberal abandona su polí­
tica de abstención y se decide práctica­
mente por el señor de Obaldía.

El Partido Constitucional unifor­
me 3’ disciplipAirio n«. tiene por qué 
arredrarse a’.ite estos mo.iniientos, por 
que en sittjaciones más dituiles ha sa­
bido venc.er gloriosamente.

Tipografía El Is:mo.
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altfuii'ii t<‘nía «jur ohji tar. La
])rw{>i’sivi'’*n lui- apmbaûa, piK s. i>«*r 
unaniniiilad, sin juotfsta <!c nailii*. y 
con lin nutrido \ atronador aplauso dr
la I OIK urr«-TU ia. Allí .-stal*an los sfño- 
rrs ol.aldiistas \ ^aiardaron sili lu'io 
jirolundo, lo (jiio tifiif rju»’ toniarsi'
in.r t.'u ita aiirol.ai idn, y lo <iiu- 
les (|iiita toda autoridad para ô-n- 
surar ho> a'iin! t'orr»u'to lirint'dcr
¿Por tpió no protrstaron allí inismo,
(jur I'r̂ i iiondf »‘l doi'oro y rl i arav- 
tt-r lo-t-xi^'idt'' I '-usurar hoy
lo «ju '̂\dlds‘^niisinos van.donaron non su 
prtsfsfiu ia. aprol.aron . on su sil. n.io
V rcfriMidaroii .on n»» proi.viar'

¿Y (jiu- s<' prrtnnd.- .<m ox.-t-ptuar
rn los . arj.'os (lu»' vol,rr «. sto nus formu­
lan, ai nal)allL-ro doll h.d-rii'o Lo\d?
¿Sc pi' iisa a. aso ip'c ‘ 1 s. iior Hoyd 
cs lionihrc á quien oíuvca <1 . ah ulado
aplauso lits i iii-niioii'.Se t'rc** <|uc de 
este modo i trnsiyuen airar susi . ptibi- 
lidades? Se equieo'.iil. 1 tTlĴ ase en 
Ciumta t|ue el setit>r Hoyd, tahallero
sin tai ha, tiene el valor de sus i'ouvic- 
ciones, \ que .omo homl)rt‘ t|ue cine
sus aetov ,'i su i-orii'ieneia y á un clarí- 
s.iiio criterio, no le Ih-van al arreptui- 
tnniento ni la lisonja ni la amena/ia
de sus advers.irios.

Ahora, respecto de que el señor
Ricardo Arias al excusarse de actuar
como miembro del Directorio pt»r el 
hecho de ser Secretario de Rt laciones
Kxteriores (lesiKuase á su hermano
don 'l'omás como reempla/a), ¿tiiu- más
dij^no y mas Kqial tque ellor* d natu- 
r.il es que fuese lili hermano á tiuien 
éscoĵ '-iera, pttrqiie, en materia dt“ secre­
tos políticos y periodístii'os, quién 
})uedt, por ejemplo, inspirar mayor
conllan/.a al doctor Ramón M. Valdés
que su cuñado Alejandro Dutary ?

Lo relativo al Directorio de 
vóhi la malicia del artic»’ ’ ’ 
darh' una interpret
Contraria á los 
IirocPtbT (h ’
El señor Eli
aquella proví
cosconstituci'
dole ajuirienci.

. sus
•'•tos. los

estaíh) indentillcado con el minúsculo
núcleo de obaldiistas, y jior 't lio es na­
tural tille It) rechacen.

Salta ,i la vista en el artículo que
venimos triturandt), la ductilidad del
criterio ('.. los vi ñ.ires obaldistas, pues
t|ue dicen que l.i conducta del señor
Secretario de < i..‘bienio, la del Secn- 
laritt de Relaciones Exteriores y la del
suplente dt 1 itrimert) para Deleitado á 
la (.'onveni ión, no se compadece con 
ia neutralidad ordenada por el señor
Pr. vidente (h- la Rejuiblica. No tienen
en cuenta los señores hoy oposicionis­
tas ú obaldistas, que es lo mismo, (|ue 
nadie como los ( iobernadores Aníjui- 
zola,.( *caña i Mtdéndeí:. han trabajado
y trabajan por la candidatura del señor
( )baldía. distiniíuiéndose a((i|iellos del
señor Secretario de ( iobierno tan sólo
en <}ue sí inclinan en favor del
candiílato sus . simpatías el peso
de su autoridad. ¿One acto oficial
del señor Secretario de Gobierno pue­
de interpretarse como parcial? (.) 
e s  tiue *l.ts señores obaldiistas creen 
qne si el Secndario de Estado no puede
hacer política en pró de su candidato,
tampoco puede Aristides Arjona tener
opinión y simpatías en materia de can­
didaturas? Oh! moral, «¡ué te has he­
cho? Sin tunbaríío, nosotros inuki he­
mos objetado á la actitud de dichos
(Gobernadores, no obstante* de'que con 
razón sobradísima podríamos tildar •• 
conducta y entreg-arlos á la ceu'‘-
país.

Habí'

viesen en n
presidencial. Idiisegu.,. y
rodeado ya de un reducido círculo de 
constitucionales, hizo que su Secreta­
rio convocase una reunión con el fin de 
eleo-ir Directorio, para lo cual prescin­
dieron de todo aijuel <|ue no comul^íase
Con ellos en ideas y tendencias. Conse­
cuente con la índole de la reunión, re­
sultó» elefíido allí un Directorio que no 
autorizaba la mayoría del Partido, por
lo que el Directorio viejo no se creyó
reemplazado, y éste como aquél co­
menzaron á comunicarse con el de Pa­
namá. t'omo era natural surgió con 
ello una complicación desagradable
que amenazaba de muerte la unidail
del partido en aquella Provincia, y 
una situación difícil para el Directorio
de aquí, el cual no se hallaba con la 
autoridad suficifiite para reconocerle
personería á uno de los dos, con desco­
nocimiento del ótro, y así, se optó por
el camino de la conciliación, excitán­
dolos para que en junta generalísima
de todos los correligionarios, se proce­
diese á una tlección libre y pura de un 
Directorio con el cual pudiese el de 
aquí entenderse sin mengua de los de­
rechos» de r.adi‘‘.

¿Qué conducta, pi"*s, más ejem[)lar
y conciliatoria que la d.- nuestros hom­
bres dirigentes de la capital? Muy en 
alto se encuentra le reputaci.'m de to- 
doÿ ellos, y no es la saliva de L¡
tiluciomil la que puede alcanzarles.

Conforme todo el partid*» con el 
proceder del Directorio, los de las pro­
vincias procedieron á nombrar sus res­
pectivos Delegados, los cuales tenían 
la representación provincial, toda vez 
que los distritos que componen cada una
de ellas, se hallaban satisfechos con su 
correspondiente Directorio, inclusive los
de la de Panamá, en la que, para formar
el antiguo de 1 ‘>U0, se procedió de in« 
déntica manera c<»n el beneplácito y el

Cov

.,uello
_ líos y sólo

jas otras Pro-
.^avoneándose lamale-

-V valen de algo que está
jos de ser la verdad de los he-

.os, liara arrojar cautelosamente el
lodo sobre el señor Nicanor Villalaz,
prsentándoio en parangón con el señor
Espinosa, como hombre que no respeta
los fueros de la justicia y del derecho.
Insensatos! no comprenden que armas
de esa clase son las que se denominan de 
dos filos,y qne hieren al que las esgrime
antes que al escogido como víctima. Allí
mismo, en el mismo artículo, viene la
contradicción, porque todo intento para
ocultar la verdad, es vano como el de 
acjuel célebre lojco de que nos Irabla el 
poeta, que pará tapar un rayo de sol, a- 
rrojaba sobre él basuras, no consiguien­
do con ello sino que la luz brillase
más alto y con mayor intensidad! ¿Có­
mo dice entonces el articulista que la 
presencia de dos Delegados por Pana­
má, en vez de uno, no fué consumada
gracias á la intervención del doctor
Amador, si antes ha dicho que el señor
Espinosa se negó á aceptar el nombra­
miento?

Analicemos ahora la conducta de 
los señores Obaldía, Lambert, Calvo
y obaldiistas todos, en lo que se refiere
á la Convención? ante la moral que
informa todos los actos de la vida pú­
blica.

Cuando fué convocada la Conven­
ción? ya estaba lanzada la candidatura
del señor Obaldía, y aijuella convocato­
ria tuvo iior objeto el postular candidato
del Partido Constitucional para Presi­
dente de la República. A esta convo­
catoria respondieron todos los Directo­
rios de IVovincias, inclusive los de 
Chiritjui y Cocié, obaldiistas, los que
nombraron delegados conformes con
sus aspiraciones. Con este hecho, como
se ve,quedó desconocida la candidatura
postulada como del Constitucionalis­
mo, puesto que, si el señor Obaldía
era candidato de este partido, ridículo
habriasido aceptar un cargo cuya fun- 
ci.»n sería la de hacer algo que ya
estaba hecho, y si aceptaron, recono­
cieran de hecho que el Partidjo Cons- 
tituci*»nal aún no tenia candidato y 
que era necesario escogerlo y presentar­
lo al país. Con este proceder quedó,
pues, la candidatura del señor Obaldía
fuera del Partido Constitucional, por
obra y gracia de sus mismos partida­
rios.

Ahora bien: llegados aquí los De-

qui' drliían aceptarse jim-s que Colón
y Coció habían enviad*» dos cada cual.
Así las ctis.'is, *1 si‘ñ*>r Presidente
Amad*»r en su camino constante de 
unificación y conciliación en el Parti­
da» de que es Jefe indiscutible, tomó
cartas en el asunto y procuró se armo­
nizasen los intereses opuestos. Para el 
efecto, el señor Obaldía, fjor cc»nducto 
del s*-nor José E. Lefrvre, propuso que
la Convención quedas.' integrada de 
este modo: Panamá, M. Espinosa B.,
Suplente Nicanor Villalaz; Colón, O.
L. .Martínez; Veraguas, F. A . Fació;
Cocié, S. Sucre, Suplente, R. J. Calvo;
Chiriiiuí» M. Lambert; Los Santos, E.
Almengor, y Bocas del Toro, Benja­
mín Quintero. Esta propuesta
era natural, no podía ser rechaza
la Convención quedó en la forma
presada y exigida por el señor de C 
día. Detlaramos con franqueza
cuando llegó ésto á nuestro con 
mi mto, recibimos una sorpresa y
mos un aplauso al señor Obaldía, pi._o
que nos pareció ver en el paso que aca­
ba de dar, verdadero deseo de reconci­
liación y que estaba dispuesto á sacri­
ficar aspiraciones propias en aras de 
la estabilidad del partido que tanto lo
ha encumbrado. Pero los hechos pos­
teriores han venido á demostrar, con
pena para nosotros, que no teníamos
razón para  ̂ r así. El señor Obal­
día rer  ̂ ste modo la Conven­
ció' e discutir que quedó

'metido á someterse
lia. Y  por la parte

señores Lambert
’ la iñconsecuen-
"on el nombra- 
en el carácter

. a la sesión inaugural;
-, en ella, y aprobaron 5' fir- 

una proposición en honor del
x:v.xcelentísimo señor Presidente de la
República, en la cual le pedían indi­
caciones para obrar más acertadamen­
te. ¿Qué tienen ahora, pues, que ale­
gar? Si las Provincias, por lo menos
las en (pie los Directorios eran obaldi­
istas, hubieran contestado al hacerles
le notificación «que no había objeto
en reujiir Convención toda vez que es­
taba ya lanzada la candidatura del se­
ñor Obaldía, y que por lo tanto no
nombrarían delegados,» entonces sí
h^bria habido sinceridad 3' talenço,__
acaso suficientes para imponer al se­
ñor Obaldía. Pero es que cuando Dios
no quiere, sus Santos no pueden. Lo
declaramos terminantemente: esperá­
bamos que una vez lanzada la candi­
datura Arias ' por la corporación que
autoridad tenía para hacerlo, esperá­
bamos, repetimos, que los amigos del
señor Obaldía reconociesen su error y 
con cordura y abnegación dignas de 
nuestra causa, viniesen á ocupar el
puesto que les corresponde en nuestras
filas. Pero visto está el empecinamiento
qu? los domina, y el cual los llevará
hasta el fin con empeño que no expli- 
cai ni los elementos de que disponen
ni las condiciones gubernativas del
candidato.

Necesitárase para gobernante úni- 
canente la honorabiliilad, el ilustre
abolengo )' la exquisita cultura, el don 
de gentes y el cumplimiento constante
délos deberes sociales, la gallardía en 
el continente y las glórias en el apelli­
do? y ya estaría elegido Presidente el
señor Obaldía con el voto unánime de 
toóos los pueblos. Pero necesarias son
otris muchas cualidades que no vemos
en él, y si la Convención un momento
hubiese pensado en su nombre para
candidato, la propia conservación del . 
partido era algo como la espada de 
Danocles qtæ hubieran visto alzarse
sobre sus cabezas.

Y  concluimos condensando nues­
tro artículo en las siguientes líneas:
la autoridad de la Convención y su 
aciirto en la escogencia de candidato,
estí.n proclamados por la aprobación
de las nueve décimas partes del Parti­
do, que han suscrito ya la candidatura
del señor Ricardo Arias.

pió asumieron esas publicaciones, de­
muestra claramente la falta de cohe­
sión existente entre los encargados de 
marcar rumbo á la agrupación políti­
ca de (¡ue son voceros esos mismos pe­
riódicos.

Uno de estos, en su calidad de ór­
gano del Directorio Nacional del Par­
tido Liberal, ha hecho constar en dis­
tintas ocasiones que su actitud en el
actual debate electoral sería la de una
neutralidad absoluta, por cuanto la 
Convención los liberales?

esta capital,
to para Pre- 

el próximo

, que la tal neu-
..I?. vuene traduciendo en una

mal velada hostilidad al Candidato
oficial del Partido Constitucional, y
de consiguiente, en manifiesta decisión
por el que un grupo de disidentes
de este último Partido se apresuró á
lanzar en .un momento de lamentable
impaciencia. Para convencerse de la
verdad que entraña la anterior afirma­
ción, basta leer el artículo «En nues­
tra Atalaya» que hace poco apareció
en las columnas editoriales del perió­
dico que nos ocupa, y en el cual, bajo
la apariencia de una mentida impar
cialidad, se descubre la marcada in- 
tención de restar simpatías al̂  prime­
ro de los, expresados Candidatoli, pa­
ra sumárselas á su contrario, quien
probablemente gozará de todas las del
autor de ese artículo.

Tal inconsecuencia no puede ex­
plicarse, sino aceptando que el Direc­
torio en cuyo nombre habla el referido
periódico se encuentra también divi­
dido en la manera de apreciar la ac­
tual situación política, y que mientras
que algunos de sus miembros se em­
peñan en mantenerse dentro del radio

_de acción que les ha señalado la Con­
vención, otros pretenden sacrificar íos
intereses de la comunidad en aras de 
sus particulares simpatías, ó de sus
Iencores personales.

Deben estar, pues, muy sobre avi­
so los miembros de esa colectividad
política, para no dejarse comprometer
en una partida que muy bien puede
resolverse en desastre moral y mate­
rial para el partido á que pertenecen,
aunque en ella resulten ocasionales
ventajas á tres ó cuatr-o de sus con­
ductores.

En todo caso, es preferible— 3" me­
nos expuesto al ridículo— extraviarse
por falta de guía, á ser engañado por
éste.

La línea de conducta qué asegu­
ran haberse trazado algunos periódi­
cos de esta ciudad, no es la misma que
prácticamente vienen observando des-

PALIÛÜE PflLlTlCO
Contrasta notablemente la actitud

del señor don J. Domingo de Obaldía
con la de los xitros miembros cons­
picuos del Partido Constitucional que,
con tanto si no con más derecho que él,
pueden aspirar á los más altos puestos
de la República, inclusive la Presiden­
cia de la misma. El señor Obaldpi ha
sido el hijo mimado de la República;
y, sin embargo, en la fundación de és­
ta no tomó la menor parte, pues nada
hizo el 3 de Noviembre ni en nada tra­
bajó durante la época de organización
que siguió á esta fecha. Fue M inis-  ̂
tro en Washington cuando Bunau-Va- 
rilla había dejado ya echadas sobre fir­
mes cimientos las bases de nuestras
relaciones diplomáticas con los Esta­
dos Unidos y cuando éstas se pusieron
algo tirantes con motivo de la cues­
tión de los puertos, s*u trabajo personal
quedó reducido á cero con el nombra­
miento del talentoso doctor Morales
para Consejero dt; la Legación. Ter­
minado ese asunto, vino el de los Tra­
tados con los F.-?tados Unidos y con
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cargado del Poder Ejecutivo, el peso 
de ellas ha estado constantemente so­
bre los hombros de nuestro hábil Canci­
ller, señor Arias, y nuestro patriota Mi­
nistro en Washington, señor Arango. 
Fue don Domingo, además. Delegado 
de la República en la Tercera Confe- 

, rencia Pan-Americana, en la cual su 
labor nos es desconcida y, por último, 
ha ejercido el Poder Ejecutivo Nacio­
nal como primer Designado elegido 

• por la Asamblea. Durante su desem­
peño de este cargo, todo el afán del se­
ñor Obaldía ha sido no el de mostrarse 
consecuente y generoso con los que 
contribuyeron á su exaltación, sino "el 
conquistarse y atraerse á los enemigos 
de su Partido, á los adversarios políti­
cos de aquellos á quienes debía todo, 
sin exceptuar aun á los más acérrimos 
detractores del Presidente á quien re­
emplazaba, y guardando toda su re­
pugnancia para aquellos de sus corre­
ligionarios i. quienes, según la autori­
zada expresión de un escritor de El 
Diairiô  consideraba en entredicho. 
Estas son las ejecutorias con .que el 
feeñor de Obaldía pretende ser candida­
to del Partido Constitucional para la 
primera Magistratura de la Nación.

** *
Muy diferentes han sido las cir­

cunstancias en que han estado los otros 
' caballeros cuyos nombres han sonado 
como posibilidades presidenciales: los 
señores Arias, Boyd y de la Guar­
dia. El primero de ellos fue uno de 
los miembros más activos y caracteri­
zados de la junta revolucionaria en cu­
yo seno se fraguó el movimiento de 
nuestra emancipación de Colombia. 
Contribuyó con su patriotismo y su ex­
periencia á la consolidación de la Re­
pública durante el período de organi­
zación, distinguiéndose siempre como 
defensor de las arcas públicas, espe­
cialmente en los momentos de desor- 
det; en que todo se trataba.de arreglar 
con despiltarros más ó menos justifica­
dos. No ha desempeñado otra misión 
que la altamente benéfica de colocar á 
interés los seis millones que ordeno la 
Convención. Entró á la Secretaría de 
Gofiierno y Relaciones- Exteriores en 
momentos en que se necesitaba la pre­
sencia un

nhombre enérgicoy" "fie ' re^eílerirarióu 
política que pudiese llenar el vacío que 
dejó el General de la Guardia, obliga­
do á separarse de dicho puesto por mo­
tivos de decoro personal. Ha estado 
desde entonces sirviendo á su país, 
abandonando para ello el cuidado in­
mediato de sus vastos intereses, y no 
se le puede tachar ni de malas accio­
nes por corrompimiento, ni de torpes 
omisiones por ineptitud Ha sido 
siempre absolutamente leal al doctor 
Amador y al partido político á que se 
ha afiliado. Cortés y franco con los 
enemigos, asimismo se ha mostrado 
leal y consecuente con sus amigos, y 
siguiendo la misma línea de conducta, 
hoy presenta un programa en que ofre­
ce gobernar con su T^artido, atra}-endó 
al mismo tiempo los elementos útiles 
del otro. ** *

Los señores de la Guardia y Boyd 
son personajes políticos de grandes 
merecimientos. Cada uno de ellos tie­
ne su círculo que ha aspirado á verlos 
colocados en el solio presidencial; al 
primero por haber sido el adalid del 
constitucionalismo en momentos de 
verdadera prueba en que desplego sus 
grandes dotes de firmeza y de honra­
dez administrativa; al ultimo por sus 
relevantes servicios á la causa encar­
nada en el 3 de Noviembre y por sus 
inmejorables dotes como ciudadano, 
que hacen presumir la honorabilidad 
<|ue imp’-imiría á un gobierno que el 
presidiera- Mil y un halagos hicie­
ron al primero los miembros de la opo­
sición para que se lanzara en el mis­
mo camino que ellos llevaban y
nunca cedió el General de la Guardia a
las insinuaciones de sus adversarios. 
Ha estado por más de dos años en el 
ostracismo político, vnviendo en medio 
de las mayores privaciones y ganando 
su pan dura y dignamente con la aus­
teridad de un Cincinato. Cuando el 
Partido Constitucional dió el de
cerrar filas :en-
dental prob del
poder, fué á > á
todo resenti m-
cor y pronto de
prestigio. I >i-
An í»n todo t e-

crativos contratos. Tiene deiectu» á 
pedir, á aspirar y á exigir; y nunca ha 
pedido, jamás ha exigido, y si en es­
ta vez, llevado del deseo innato que 
todo patriota siente de hacer la fe­
licidad de su país, ha aspirado á re­
gir sus destinos, ante la manifiesta 
opinión de la mayoría del Partido á 
que pertenece, no se le ha visto con­
vertir su aspiración personal en anti­
patriótico obstáculo en la campaña que 
se avecina, en cuyo triunfo final ha de 
corresponderle no pequeña ])arte. El 
General de la Guardia, á nombre y en 
representación del-mal que pese á iiiu- 
chos-importante círculo que le sigue, 
también ha puesto sus servicios á la 
orden de la causa y hoy Arias, Guar­
dia y Boyd están identificados en una 
sola aspiración y un solo propósito: la 
unión y la victoria del Partido Consti­
tucional. ** *

Depuesta toda aspiración personal 
de los miembros prominentes de nues­
tro partido, y acorde la gran mayoría 
del bando constitucional en adoptar la 
candidatura del señor Ricardo Arias 
para la Presidencia de la República en 
el próximo período, los fiartidarios del 
señor Obaldía han quedado converti­
dos en disidentes y su jefe ha podido 
solamente recoger como fruto de sus 
intentonas de alianza con el partido li­
beral, la adhesión de unos cuantos 
miembros de éste que se hallan muy 
lejos de ser sus directores-j' de compo­
ner su mayoría. Los manejos ocultos, 
las veredas'sinuosas, la palabra doble  ̂
las atenciones por mitad y las ofertas 
á dos hechas y á ninguno cumplidas, 
no conducen á nada en política y esto 
es precisamente lo que le ha aconteci­
do al señor de Obaídía. Colocado en 
la Presidencia interina de la Repúbli­
ca por el doctor Amador Guerrero, no 
siguió franca y decididamente su polí­
tica 3" tampoco adoptó resueltamente 
el camino contrario. Creyó conquis­
tar el partido liberal con sonrisa, con 
adjetivos halagüeños, con frases lison­
jeras*, con comidas en Palacio y con su 

. presencia en ciertos bailes, y si bien 
con tales cosas logró enloquecer á al­
gunas personas que creen que sólo en 
eso consiste la democracia, en cambio 

—•na~gĉ nie gfil'Muttt JW'pnrtidw
vituperó su conducta con acritud y 
hasta con burla. Si el señor de Obal­
día hubiera echado por la calle del 
medio y crey^éndose libre de todo com­
promiso con los que le llevaron á líí. 
cúspide del poder hubiera hecho uso 
de éste y llamado á gobernar con él al 
partido liberal, hoy tal vez sería el can­
didato de ese. partido 5’ en la lucha 
contaría con maymres elementos de los 
que tiene. Pero, olvidándo.se de que 
en política sólo la línea recta conduce 
á alguna\)arte, optó por continuar go­
bernando como constitucional y ofre­
ciendo como liberal; el resultado lógi­
co sobrevino como siempre: nadie que­
dó contento y hoŷ  el señor Obaldía es 
ante los constitucionales, un disidente; 
ante los liberales, un extraño. N.ida 
le debe el partido liberal al señor 
de Obaldía. El no le ha dado más 
que palabras, promesas, ofrecimientos 
y por consiguiente, si ese concurso de 
algunos liberales, que no es espontá- . 
nep sino solicitado, llegara por cir­
cunstancias tan improbables como-in­
creíbles, á convertirse en apoyo de to­
do el partido, le impondría al adversa­
rio de nuestro candidato la neCesí.lad 
de someterse incondicionalmente al go­
bierno exclusivo de los que hasta hoy 
han aparecido como sus enemigos po­
líticos. Él partido liberal apoyaría al 
señor Obaldía por la seguridad que 
tiene de dominarlo y’ de absorber el 
pequeño grupo de constitucionales cjue 
le acompaña, caso de que subiera al 
poder. Un tiempo se pensó que dicho 
señor fuera candidato oficial del doc­
tor Amador y en esta hipótesis, es de­
cir, contando aquel con el capital j>olí- 
tico qué representa ese apoyo, los lifx'- 
rales hubieran entrado en transacción 
con él. Desvanecida la ilusión drl 
sostén oficial no hay' transacción posi­
ble y' no le queda por delante al s< ñor 
Obaldía más expectativa que su ab­
sorción por el bando que ha combatido 
desde su infancia. I’udo ser caudillo, 
más hoy sólo se le toma en considera­
ción como instrumento.

a t<»do el (|iu‘ no cnmnlgue Con micNtr.is 
nicas. Nos(it r< is et-r,MU a inos !.i .tposi.i- 
sía poro al'ogamos por !;■. v oia iMa. ii>n 
y así declaramos ipi.- p.iia nm-vt;,, 
candid.ito sei.i taiito Iuumi  lu.ii'to 
phii i-r llamar a colaboi ai eoii i-; ,i 
hombres i>rt>mineiues del partido lil.. - 
ral, cuyo contingente de liua-s \ ,;<■
probidaii no es p.ira i' tenido i-n p..- 
co. C'ad.i utia <Ie l.o- , oh-, 1 oi.o’rs 
políticas que en un F.slado sr dis­
putan al poder, Ciii- tener ( ÎÎ siiv 
manos los medios eon tpi.- s,- h.,
de llegar á 1.I fe li> idad \ .i, p:o-  
gres'o de hi comunidad y » u.mdo nn 
partido le llega la hora d. g..d, ii!aí.  
natural es que lo haga de .truerdio , on 
sus ideales y sus t< ndenci.i'» é imj>o- 
niendo el plan general ib- admini^ti..- 
cion, dentro del cual c.ibe honrosainen- 
tq la nilaboración del otm jiartid,,». 
Esto es lo que se propone rl srñor 
Arias. Sintetizando más la idea. i 1 
llamará el partido lilx-ral á colaborar, 
pero no á supeditar, como muy l.*ien, 
dijo en un muy comentadlo dis,nr^o i ! 
General de la Guardia. No suo <le lo 
mismo con el señor ( ’baldía, desd. lu<‘- 
go que él, acompañad* 1 por uiio' jh cos 
disidentes, se ha separad** d* 1 parli-ío 
constitucional para *a-hars> eñ br.tz**s 
del liberal, esperanzado en ,ju,- ,Ltc ]r 
de su apoyo, halagadc* >a-u la p.-rsipre- 
tiva de una absorción tan fácil r un** 
segura, i'on semejante conducta, si <1 
señor Obaldía h»gra ol'teiier td ap**- 
yo del parti(U) liberal, n** le qu* (la ni.-o 
recurso (¿ue el d<* lanzars** abii-rtamen- 
te como candidato de la tiposición > ii 
lucha contra el candi*lato d¡ 1 bando 
que gobierna, sin *.jue valga el h- . h*o 
de que unos pocos constituci.mah-s • * 
hayan v)ronun*'iado en su fav*>r ni 1.* 
farsa de sacar uti periódi**. con *1 
nombre de El ( ousfi/uciuual, nombre 
que el señor Obaldía y casi t*td**s sus 
partidarios han <-scarni cid*» y d* s- 
preciado en más de una «icasi-áu. ]'d 
partido liberal nada ha rosu dt*» h.ota 
ahora ponjue la conducta pr'‘*di*itada 
de algunos de sus miembro', ha •causa­
do en él manifiesta división, y mien­
tras los unos miran con buem*. ojos 
las seductoras promesas del siñ-*r 
Obaldía ’ '
mente c 
ahora el 
guíente: 
lanzado c 
cardo Ar 
el sostén 
diciendo 
es candid

• aquel. El Liberalismo está «lividid** y 
reparte sus simpatías *‘i tre !os dos 
candidatos: sobje esto últim*> nada . s 
mas elocuente (pie la d« saut**rización 
de la conducta dej señor Rain*mi M. 
Valclés como Redactor i>olítico de El 
Diario, hecha por el Dir* ct*<rit» Lil** - 
ral á consecuencia de algunos .irífen­
los descaradamente parciab-s qu*- a*|uel 
señor ha publicado en diclio p* ri-'ldico.

Panamá. Abril 22 de l'»n, .̂

♦* *
Empero, no vayan á pensar los que 

esto lean que somos enemigos df la*, 
transacciones en política y que nues- 

. - - ,1 Ao rrr»Kf"rnar ron el

‘ AIíto soIjr* Jiiradó
. En el Diario de ¡\inamá, corra s- 

pon diente al 22 de los corrientes, apa­
rece un editorial con est** mote: “ El 
asunto de Juradó. Autoriz.ola opi­
nión de un juriscon.»ulto.”

El juri.sconsulto de que '■** trata 
dice que cuando el Istmo se s-paró d,- 
España, regían ley’**s emanadas (b ’ b - 
gítimo sobi ram.) en viriKi 'ie las 
Juradó hacía parte de l anahiá. per** 
que como treinta años despu- s d,- a 
fecha indicada, “ se hizo • n B»*gotá 
una nueva demarcaci-*n, y la pr* vin- 
cia de Juradó quedo fu* ra de i**- liin - 
tes que se señalaron al Istm*>. Ma- 
adelante manifiesta <jue. b-- ■ '(•■'ho*'
de Panamá sobre Jurado - t n b .>a- 
dos en la circunst.meia de qu. ha-cí.a 
parte del territorio cb 1 Ltm - can-i*, 
éste se separ*”* *1- F paña.

y <*nsid<-rani(» d- sunia imp*»rt.in- 
cia para el país r* - tificar ei < rror qu •
resulta de las apreciaci**nes r.xpresad.ts.

La Repú?»ii  ̂ I de P.tnaináse cons- 
tituvó *'on • ’ territori-í “ con e! ctj.ii se 
fiirni-' el Ksl.ui** de l 'aiiama ¡̂ -‘r acto

l’.l artíliilu 2. del a, fu **>nstitu- 
cion.ii g r.in.uliiii* citado dejó .» una b-v 
l"ist<-: i.ir la liçi.i.m -b- límites ei.u i-¡
r'-si...!,- 1.1 Nui*\.i ( i r.iu.til.t. Esa 
nun, ,( s,- ,1b nj,. i j ,p. 1, ,p. JiKii,,
<i<- ís.s.s. I],, iii,. , xt><-*hd.i en cuiu)*li- 

d'-l *itatl<i artí- iib* 2" «b l .i,t** 
ci*ns 1 niK 1*>/!.i 1. 1'. eí.i |K.r *il.j> tn *>-
pr- s.ii , li.i I s ( i.ii; i,,v rM!<e:-is e* . 
1’ -1 I. \ *b- ll.-e.is ,1,-í . ¡; 1 -.e
I ' I S ■ ! s p , 11,,. , , p, I , , ;
I- ..I li.. i.( i . .11, p.i ñ j.i , 1
rri l  .1 !*' íln t i.-i I ,is iMbb.,.. ;.,s
i*- b.ti'ía , .eu .-.il , ; ..ntr.il.. .,e
i- bl-> . "II * . ( i,,l I -1 !U, I., N \ .1
11 ra 11 .i I. .1. 1', II ; .1 ( » .1. I t .i < * ; I I ,i. .u-
rresp. Iild lell l <• ;t! .s,, ■ ; , t i, ■ n 1 I. : - • .i--
Isss ve eni Uelltla e: Nb r.s.in- 1 ’
ic.isni" m- s dii igidii |H,[ *'l .
ri*u ú,-l 1N '.,,1, , . 1, l ’.i Ma m.i. !.... t m .ie.s- 
t" AI "si-m.-iui. .1 l.i As.iMibli .1 ( <■ ,sii-
tuy.nte. ti; I-, prui b.i ,..n .u-
gunu i-t.is ;!irulu**s 1 :i, ..,1 1. .-t.1 1'b-s, . u*-
a pe^,,r ib- \ *» ,b- juin... .iiin-
• I* i l’.st.Mii. ib- l ’.ouiMi.i !', I I r,i:i oíios
*iUe b". "I n.i ..i(i..s , í; r-’, |b-,r. !'* (C 7
*Ie .Ag*.-.!** «b 1s*7, i\ ¡ . . ! ie i i  ;>.e i-, 
I*r* 'ub nti- NíiisijU r,i I 11 u.. -I.- .ti.:*.r;. 
v-.i. i->n i* ga !. I).- .1 M, ;-.i . V . r. - s. .V
miti -s  Jurad.j h . "  í.i ¡ . n i .  1’.t-: |

t,’Ui r. íiu.s (b j.ii , .>.;.i,i:. * i .¡.|t
Pan.iin.i. i>.ii,i ab-g.ir -.u.. . : . r , . . ¡ . . .  .i 
terril*.rio (p.t.- t'i.btiubia *iui. r. Mse.i- 
Jiarle. Ijo soM) pu*-.l.- -1 \
* s¡.,in**i.is, ■'ino t . i ’ iii.i M ,.)•
1*<ml)i.i!i.i - i-n \iiUi*. •: . is u,i . s ii.i
ejer*'i*lu sM-iupi - ’ ll. ; it. , i. ei . p ese
brritori.

“El lialiiaru" ni 
la lli'iniblica

,-.,l l..,. lu nt*- < •itr • Ul t .-S ,,
t.tbb- ¡1:* ns.a q II*’ s. ; ¡ 1 e- .ti ; i.i t * >
d*d̂  P. ! rtitlo ('•*r.tit-; ’ 1 *11.t : ¡*..r. , . .1
pri’lxitu .( Presi • je; 1 i.-.

SailU.b d.i * i a ! ; : 111• Mí'
( ,•> i,  ■ ■/ >:,¡ / , : t í i  ■ //•/

La 1’ iiitad.i. 2-4 ..e Ab ni <1. pl..-

Dir< . ' »r d<- El.. B \ I.u : n;.
P.* iM! in.i

\ii "  he r ’ ■ • - \- '**•' i1 i .1 ■ . ; 1-
rr- r.. ia festej.' 1» ■ * p.*r t..
P l. 1 i'C i a <i«.ii 1 .1'. . ( \ '■*.s.-IIl ■!). - i■ n
una s. ; i’ IUlt.l - 1, . i M . 11.1 ib :. *r.1
* mpi' Z . i 1 \ i i .>r r 1e ’ it' V : r. n
pró :..s uj.- n .-nt.--- : • ' ' '- 'Mt*-1
(bd t "Mst : 111. 1. 11 ;. 1 1 s -i;

< , ■ o :  ’ :

A gpuuiulc ,\b i. 2t - 1 ■ . .
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1 >

\ v . tin’ ’ . • m i :

' ! ’ . 1 111 .

K l Hál.f ' i 1., perú áii. ... .1. ..1 ».•s
U 1. --1 11 U) 11 ., . ' "  I , ''11.• 1: , '- hi •-
ñor (i* r ' . 1 ■” 1 sM ,1 . ■" . ’1 . - t 1’
1 d trit*. : u ■ .. . É ,, , ;.t*i . < *r; r’U h<<
gUst*. . tem'r.- -•'i >• . : M ui-i M 1-
, . r b ,  . ir . iil.tr *"11 la ni.t Iir- 1 Ms|*>n
posibb-. . ..íigr.a tu láml. >M: ■ p..’ h. 1 be r

.a ! d. r a !.i luz ;pu! ►. le .1 ’ < ; ’11 p.t Î1.■' \
útil 1*1* í Î G G G I ;»r- V, '.1. * .• n *1 I • e
P.ití* i. on^tif ;i ; ii.íl ^ .Nt '* tie 1.» >an
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